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Estudios mundiales de la felicidad: 
alcances y limitaciones

La medición del bienestar subjetivo está siendo 
reconocida como un enfoque fundamental para 
la política internacional, el gobierno regional y la 
Academia. La medición del desarrollo a través 
del producto interno bruto (PIB), por ejemplo, 
resulta insuficiente y hasta contradictoria para una 
concepción holística del bienestar humano. En 
esta dirección, se puede observar un interés global 
de medirlo para la toma de decisiones en políticas 
públicas. Naciones como el Reino Unido, México, 
Ecuador y Australia, entre otras, cuentan con 
iniciativas afianzadas de medición del bienestar 
subjetivo e incorporación de los resultados de esas 
medidas en la política pública. Más aún, algunos 
países, como Brasil y el reino de Bután, incorporan la 

felicidad como un objetivo nacional. Las iniciativas 
en torno al tema se extiende a organizaciones 
internacionales como la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) (para 
una revisión, ver: Rojas et al., 2012).

Medición indirecta con validez y 
confiabilidad de lo subjetivo: la 
Psicometría

La medición de procesos y variables subjetivas 
cuenta con más de un siglo de tradición, en 
especial desarrollada por la Psicología, disciplina 
que se dedica a la investigación de fenómenos de 
percepción, sensación y emociones. A principios 
de la década de los 10 del siglo pasado (Stern, 

La medición del bienestar subjetivo para orientar el de-
sarrollo de las naciones es una tendencia en notable 
crecimiento; en consecuencia, la validez de la medición 
de lo subjetivo resulta un problema de relevancia. La 
Psicometría ha desarrollado procesos para medir fenó-
menos subjetivos con validez y confiabilidad de manera 
indirecta; sin embargo, en fecha reciente, desde la neu-
rociencia aparecen modelos de medición directa del 
bienestar subjetivo que abren la perspectiva para una 
futura medición objetiva. El presente artículo resume la 
neurociencia de la felicidad, resaltando los neurotransmi-
sores involucrados en la experiencia afectiva; presenta el 
desarrollo de biomarcadores, es decir, muestras orgáni-
cas que constituyen indicadores de la actividad física 
y psicológica de las personas; discute los potenciales 
biomarcadores del bienestar subjetivo y su relación 
con diferentes tipos de felicidad: los opiáceos (placer he-
dónico), la dopamina (placer motivado de perseguir una 
meta) y la oxitocina (placer de las relaciones interperso-
nales positivas). 

Palabras clave: medición del bienestar subjetivo, biomar-
cadores del bienestar subjetivo, facetas de la felicidad.

Every day it is more common to use subjective well-being 
measurement as guidance in nations’ development. Thus, 
validity in subjective measurement is a more relevant is-
sue today. Psychometrics, by using an indirect-measure-
ment model, has developed processes to measure sub-
jective phenomena in a valid and reliable way. However, 
more recently and within the realm of neuroscience, 
there have emerged direct-measurement models that 
widen up this perspective, aiming to future objective 
measurements of subjective well-being. This paper pro-
vides a summary of the neuroscience of happiness 
with emphasis on the neurotransmitters involved in 
affective experiences. It discusses the development of 
biomarkers (organic samples that are indicators of physi-
cal and psychological activities). It also argues subjective 
well-being potential biomarkers and their relation with 
different kinds of happiness: opioids as hedonic pleasure 
markers, dopamine as motivated behavior marker, and 
oxytocin as a biomarker of positive interpersonal-rela-
tionships pleasure. 

Key words: subjective well-being measurement, subjec-
tive well-being biomarkers, happiness facets.
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1910 y 1911) se comenzaban a desarrollar métodos 
para una medición válida de la inteligencia. Dado 
que no se pueden medir de forma directa variables 
como la inteligencia, las actitudes o la felicidad, se 
utilizan indicadores intermedios de la presencia 
de la característica que se quiere medir; de esta 
forma, la epistemología de las disciplinas que 
miden procesos subjetivos se basan en modelos 
de medición indirecta; por ejemplo, no se puede 
medir la inteligencia en sí, pero sí es posible evaluar 
la solución inteligente de problemas expresados 
en preguntas, de manera que cierto conjunto de 
problemas representativos de ciertas áreas de la 
inteligencia podrían dar una idea suficientemente 
precisa del nivel intelectual de un individuo en esa 
área. De igual forma, a través de ciertas preguntas 
diseñadas mediante procedimientos estandarizados 
de construcción de pruebas, se viene desarrollando 
una evaluación válida y confiable de variables 
como las actitudes y el bienestar subjetivo. Estos 
procedimientos requieren de rigurosos pasos de 
validación y estandarización y constituyen una 
disciplina: la Psicometría.1 Es importante señalar que 
no todos los instrumentos de medición utilizados 
en los estudios mundiales de felicidad han sido 
validados a través de métodos psicométricos. 

Medición directa de procesos 
subjetivos

Más allá de la Psicometría, en los últimos años se 
viene desarrollando una revolución epistemológica 
en la Psicología y la Psiquiatría, esta última 
considerada como un ciudadano de segunda clase 
en la ciencia y la Medicina; mientras que la mayoría 
de especialidades médicas basan sus diagnósticos 
en indicadores objetivos a través de análisis de 
sangre u otros marcadores biológicos, la Psiquiatría 
aún los sustenta en indicadores indirectos, 
como entrevistas que recogen las percepciones 
del paciente; sin embargo, desde finales del siglo 
pasado se está observando un cambio importante: 
la incorporación de biomarcadores. Esto conlleva 
a la expectativa de una mejora sustancial de los 

1	  Para una introducción clásica a estos métodos, se puede revisar Nunally, 1978.

diagnósticos, una mejor predicción del curso de 
una enfermedad y un tratamiento personalizado 
de acuerdo con las características propias de cada 
paciente. 

Los biomarcadores no sólo pueden ser usados 
en la Psiquiatría, sino también en comportamien-
tos, como los aspectos emocionales del ser humano 
(Singh & Rose, 2009), y constituyen una tendencia 
emergente que está generando un cambio ha-
cia una epistemología de medición directa; son 
indicadores objetivos fisiológicos de trastornos 
psiquiátricos y de estados psicológicos. 

Se vienen desarrollando aplicaciones para la pre-
vención e intervención social (Beauchaine, Neuhaus, 
Brenner & Gatzke-Kopp, 2008), en la medición del 
impacto de la adversidad (Worthman & Panter-Brick, 
2008) en la relación entre el nivel socioeconómico 
y la salud (Matthews & Gallo, 2011) y en el bienes-
tar subjetivo (Ryff et al., 2006; Seplaki, Goldman, 
Weinstein & Yu-Hsuan, 2004), tema de interés para el 
presente artículo. Antes de discutir los biomarcado-
res para este ámbito, resulta necesario comprender 
las bases (objetivas) en las cuales ocurre el proceso 
del bienestar subjetivo: el sistema nervioso. 

Hacia una medición objetiva del 
bienestar subjetivo

Neurociencia de la felicidad

Los estados subjetivos y emocionales (como la 
depresión y la alegría) tienen su base objetiva en 
la actividad del sistema nervioso, sobre todo en el 
cerebro. La neurociencia de la felicidad es un área 
de desarrollo incipiente y literatura dispersa, sin 
embargo, existe evidencia que converge en señalar 
que un componente central de la experiencia de 
la felicidad se encuentra en un proceso que parte 
de la percepción de un problema que motiva 
la búsqueda de ayuda de otros para solucionar 
el problema, y esa interacción social eficiente 
lleva a una percepción de bienestar subjetivo. 
Este proceso tiene un correlato cerebral en el 
circuito del estrés que procesa la percepción 
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de un problema y activa principalmente el eje 
hipotalámico pituitario adrenocortical (HPA) que, a 
su vez, activa la disponibilidad de oxitocina (OT), la 
cual motiva la búsqueda de ayuda. Cuando se percibe 
que esta ayuda es alcanzada, la OT tendrá un efecto 
en la reducción del cortisol y su consecuente 
reducción del estrés; de manera adicional, la 
oxitocina producirá una sensación de placer 
gregario y, de forma concomitante, generará una 
elevación de los opiáceos, los cuales tendrán 
un efecto placentero (Gunnar & Quevedo, 2007; 
Taylor & Gonzaga, 2007; Taylor et al., 2006). 

Todo lo anterior sugiere la hipótesis de que una 
vida feliz no estaría definida, como muchas teorías de 
la felicidad proponen, en la ausencia de problemas, 
en la completa seguridad social y en la pura presen-
cia de afectos positivos, sino en la presencia de retos 
que, con la ayuda de un grupo de cooperantes (en 
especial la familia o los amigos), se van resolviendo 
uno a uno. Esto puede explicar por qué en América 
Latina se encuentra un nivel de bienestar subjetivo 
muy alto: se trata de una región con importantes 
problemas sociales que se van resolviendo sobre 
todo con el apoyo y unión de la familia y los amigos 
(Yamamoto, en prensa). Esto generaría un círculo 
virtuoso: problema social, búsqueda de ayuda (oxi-
tocina), soporte de la familia y los amigos —reduc-
ción del cortisol (estrés) y aumento de los opiáceos 
(placer)—, bienestar subjetivo resultante. 

En contraste, los países ricos e individualistas tie-
nen menos problemas sociales, no buscan apoyo de 
la familia, las redes de amigos son menos amplias 
y menos intensas comparadas con las latinoameri-
canas, generando un vacío en los neurotransmiso-
res del placer. Esta dinámica puede explicar parte 
importante de la razón por la cual se observa un 
bienestar subjetivo reducido en países del autode-
nominado primer mundo. 

La idea de una vida feliz resolviendo problemas 
en grupo, en contraste con la idea de una vida fe-
liz sin problemas y con seguridad total o casi total, 
es coherente con la historia ancestral humana, una 
trayectoria en la cual los retos de supervivencia han 
sido ubicuos y los periodos de seguridad y confort 

son más bien modernos. El surgimiento del Homo 
sapiens estuvo marcado por una intensa compe-
tencia donde el nombre del juego era evitar la 
extinción, y esta especie humana es la única sobre-
viviente a las más de 22 del género Homo encontra-
das en los registros fósiles (Sawyer, Deak, Sarmiento 
& Milner, 2007). La felicidad como estado ideal de 
vida es un fenómeno moderno: en el siglo XVII, la 
ética protestante favorecía un comportamiento me-
lancólico y austero, y ya recién en el siglo XIX, la ética 
de una nueva clase media, influenciada por los valo-
res surgidos de la Ilustración y los avances del con-
fort, propuso el ideal de la felicidad (Stearns, 2012). 

Dado que la configuración del cerebro ha tar-
dado decenas de miles de años, la idea de una fe-
licidad basada en la vida sin problemas no tiene 
sustento bajo la mirada de su evolución; más bien, 
millones de años de problemas resueltos de forma 
exitosa a través de la vida en grupo habría instala-
do en el cerebro humano un circuito que premie 
con poderosos afectos positivos la inclusión social 
y castigue con potentes afectos negativos la exclu-
sión (MacDonald & Leary, 2005). 

Dado que los humanos no cuentan con alas para 
volar de los depredadores ni eficientes dientes 
para atrapar presas, la estrategia de sobrevivencia 
y prevalencia a través de la compleja organización 
social ha sido el camino para dominar el planeta 
(Panksepp, 1998 y 2003). Instalado este circuito en 
la evolución, la mera interacción social (en especial 
aquella vinculada con la resolución de problemas) 
generará la activación de las sustancias del cerebro 
encargadas de producir las sensaciones placenteras 
que definen la felicidad. Existe evidencia de otros 
importantes circuitos implicados en la experiencia 
de la felicidad, como la neurociencia del amor y la 
violencia. Éstos se encuentran interconectados con 
el proceso problema-soporte-bienestar, pero no se-
rán revisados en el presente artículo. 

Biomarcadores del bienestar subjetivo

Comprendiendo el funcionamiento de determi-
nado circuito en el cerebro se puede identificar a 

http://www.inegi.org.mx/RDE/rde_13/rde_13.html
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sus respectivos biomarcadores, es decir, sustancias 
del organismo que pueden ser medidas de 
manera objetiva y son indicadores, en este caso, 
del bienestar subjetivo. El punto de partida del 
circuito problema-soporte-bienestar subjetivo es 
la activación del circuito del estrés estimulado por la 
aprehensión de un problema. 

El proceso tiene dos subprocesos, el primero es 
de una reacción muy rápida y automática: en cues-
tión de segundos se acelera el ritmo cardiaco y la 
fuerza de bombeo del corazón para facilitar reac-
ciones corporales rápidas e intensas y el cerebro 
recibe más sangre facilitando el proceso de la infor-
mación; el sistema inmunológico se activa adelan-
tándose a posibles heridas que deban ser curadas 
(Gunnar & Quevedo, 2007; Lupien, McEwen, Gunnar 
& Heim, 2009). Estos cambios están originados en 
el sistema simpático adrenomedular (SAM) y pue-
den ser rastreados a través de la medición de los 
niveles de alfa amilasa en la saliva (Strahler, Berndt, 

Kirschbaum & Rohleder, 2010; Strahler, Mueller, 
Rosenloecher, Kirschbaum & Rohleder, 2010); un 
ejemplo de medición de su activación del primer 
subproceso se encuentra en el estudio que el autor 
del presente artículo realizó en la expedición a la 
gruta de Antypa Yarguna en los Andes en el 2010. 
La cueva no ha sido explorada en su totalidad por 
su complejidad y dificultad, por lo tanto, existía 
incertidumbre (factor asociado al estrés) sobre los 
retos a enfrentar (Hall, Chipperfield, Perry, Ruthig & 
Goetz, 2006; Rothbaum, Weisz & Snyder, 1982). De 
forma adicional, la última parte de la gruta se es-
trecha de forma que sólo se puede pasar acostado, 
todo esto con el cuerpo dentro de aguas gélidas 
propias de una altura superior a los 4 mil metros 
sobre el nivel del mar (m.s.n.m.). 

En este estudio inédito se evaluaron los nive-
les de alfa amilasa, biomarcador del sistema del 
estrés de reacciones rápidas, encontrando un co-
rrelato de la actividad del sistema SAM con la dificul-

Activación adrenérgica en la exploración de la gruta de Antypa Yarguna
Medida de amilasa en fase experimental

En el eje horizontal se observa el momento de la expedición: Mañana es la medida usando el protocolo de la respuesta del cortisol al despertar el día de la expedición; Entrada es una medida al entrar 
en la cueva; Fin es el punto más lejano y récord de exploración de la cueva; Salida río es la bifurcación en la salida por una ruta que nunca antes se había explorado; Salida es la medida al salir de la 
cueva; Noche es la medida antes de dormir en el día de la expedición. U1, U2 y R2 representan los tres sujetos que participaron en la expedición. Se muestran los valores de alfa amilasa expresados 
en unidades por mililitro. 
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tad del momento de la expedición. En la gráfica se 
puede observar en el eje horizontal el momento de 
la expedición, siendo el punto denominado fin la 
parte donde se batió el récord de exploración de la 
cueva. La activación del sistema SAM va ascendien-
do hasta llegar al final y va bajando conforme se 
sale de la cueva y se llega a la noche en el momen-
to previo a dormir. Dado que la activación del SAM 
sugiere la preparación para un evento inminente, 
la evidencia presentada en esta medición apoya el 
cúmulo de estudios que concluyen que el alfa ami-
lasa es un buen biomarcador de la activación del 
sistema simpático adrenomedular. 

El segundo subproceso del estrés es de una re-
acción más lenta, que puede tardar unos 20 minu-
tos en alcanzar su pico (Kirschbaum & Hellhammer, 
1994; Nater et al., 2005; Nater, Rohleder, Schlotz, 
Ehlert & Kirschbaum, 2007). Se aumentan los glu-
cocorticoides que permiten la transformación de 
las reservas del organismo en glucosa, brindando 
una energía adicional en caso que la amenaza que 
inició el estrés no se haya resuelto de forma rápida. 
Esta activación de los glucocorticoides genera altas 
demandas al organismo y produce una reducción 
de la actividad de los sistemas de mantenimiento 
del organismo. Se origina en un eje que tiene que 
ver con el hipotálamo, las glándulas pituitaria (HPA) 
y adrenal (Gunnar & Quevedo, 2007; Lupien et al., 
2009). El cortisol libre en la saliva constituye un mar-
cador de la actividad del eje HPA y, en consecuencia, 
es considerado un biomarcador del estrés, habien-
do evidencia congruente con esta idea (Clow, 
Thorn, Evans & Hucklebridge, 2004; Kirschbaum 
& Hellhammer, 1994; Schulz, Kirschbaum, Prüb-
ner & Hellhammer, 1998). Dado que las personas 
no siempre están conscientes del estrés, la me-
dición del cortisol permite evaluar de forma di-
recta el funcionamiento del sistema del estrés 
más allá de la percepción del individuo. Arbulú y 
Yamamoto (Arbulú, 2011) encontraron evidencia 
de la discordancia entre la percepción del estrés 
y la activación del eje HPA, biomarcador del es-
trés: la percepción del momento más estresante en 
la expedición citada a la cueva de Antypa Yarguna 
no coincidía con el pico de activación del cortisol 
libre en la saliva. 

Hasta aquí se ha establecido la evidencia que el 
alfa amilasa y el cortisol libre en la saliva constituyen 
biomarcadores del estrés que pueden ser indicadores 
paradójicos, por un lado de una emoción (el estrés) 
opuesta al bienestar y por otro, de un antecedente de 
un estado de bienestar cuando luego del estrés se ex-
perimenta soporte social o ayuda de otros. 

Un tercer biomarcador al cual se le debe prestar 
atención en el estudio del bienestar subjetivo es la 
oxitocina, que tiene un rol importante en la evolu-
ción del sistema nervioso humano y juega un papel 
preponderante en la expresión de los altos niveles de 
conducta social, esenciales en el comportamiento 
humano contemporáneo. La gran corteza humana, 
los altos niveles de cognición social y las complejas 
interacciones sociales y vínculos sociales no hubie-
ran podido evolucionar sin las funciones fisiológicas 
y conductuales de la OT (Carter, 2014). Asimismo, 
como ya se había mencionado en un acápite an-
terior, forma parte importante del circuito proble-
ma-soporte-bienestar subjetivo: el estrés activa el 
cortisol que, a su vez, aumenta la disponibilidad de 
oxitocina, la cual motiva la búsqueda de ayuda que, 
cuando llega, el cortisol funciona como mediador en-
tre el soporte, la disminución de éste (reducción del 
estrés) y la presencia del placer, inducida a través 
del incremento de los opiáceos en el organismo. 

En la historia ancestral humana no faltaban 
los problemas, el estrés era una rutina cotidiana. 
El soporte de la familia y del resto de la peque-
ña tribu era concomitante con estos problemas. 
Consecuentemente, el circuito del estrés, la oxitoci-
na y el placer han podido favorecer la evolución de 
la organización social y el altruismo recíproco que 
permitió a la especie humana alcanzar el dominio 
sobre la Tierra. De forma paradójica, algunas cultu-
ras modernas, en especial las del autodenominado 
primer mundo, se alejan de esa naturaleza: asumen 
el ideal de la autosuficiencia, la ultraautonomía 
y el ultraindividualismo, así como se asume que 
vivir libre de problemas y de estrés constituye el 
ideal de vida. Esta paradoja puede explicar parte 
importante de los estudios mundiales de felicidad 
que encuentran que las naciones del primer mun-
do cuentan con los índices más bajos de felicidad 
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(Abdallah, Michaelson, Shah, Stoll & Marks, 2012; 
Abdallah, Thompson, Michaelson, Marks & Steuer, 
2009; Marks, Abdallah, Simms & Thompson, 2006) 
y muestran mayores niveles de depresión (Bromet 
et al., 2011) y suicidio (WHO, 2003). En adición, la 
oxitocina está asociada a otro importante proceso 
en la evolución y el bienestar, como el amor y las 
relaciones sociales. 

Marcadores genéticos y de influencia del 
ambiente en el desarrollo del individuo

Los biomarcadores pueden ser indicadores objeti-
vos de ciertos estados afectivos con una enorme 
aplicación en la medición del bienestar subjetivo. 
De forma adicional, existen marcadores genéticos, 
indicadores objetivos dentro del ADN que marcan 
las diferencias individuales. Éstas no sólo pueden 
ser en el color de la piel o marcadores de enferme-
dades de origen genético, como el Síndrome de 
Down, también pueden ser de predisposiciones 
de tendencias emocionales. 

La literatura acerca del bienestar subjetivo ha 
resaltado el papel de los factores propios del in-
dividuo, como la personalidad (Haslam, Whelan 
& Bastian, 2009; Marrero Quevedo & Carballeira 
Abella, 2011; Steel, Schmidt & Shultz, 2008; 
Temane & Wissing, 2008; Weiss, King & Enns, 2002; 
Weiss, King & Perkins, 2006) y las tendencias de los 
individuos a mantener cierto estado de ánimo en 
condiciones neutrales (Brickman, Coates & Janoff-
Bulman, 1978; Carver, Scheier & Segerstrom, 2010; 
Karademas, Kafetsios & Sideridis, 2007), entre otros. 

Hay evidencia de que estos factores de predis-
posición personal aparecen de forma muy tempra-
na en la vida —incluso las características del tem-
peramento pueden ser observados en periodos 
prenatales— (Rothbart, 2007, 2012), son heredita-
rias y estables (McCrae & Costa, 1997; McCrae et al., 
2000), lo cual indica que existe una predisposición 
genética. De hecho, en los últimos años se viene 
acumulando amplia evidencia de marcadores ge-
néticos de la personalidad y otros rasgos que ca-
racterizan el comportamiento de la persona (Ando 

et al., 2002; Benjamin, Ebstein & Belmaker, 2002; 
Gan et al., 2004; Gunter, Vaughn & Philibert, 2010; 
Vernon, Villani, Schermer & Petrides, 2008). De esta 
forma, si el bienestar subjetivo tiene componentes 
de rasgos de personalidad y estos rasgos pueden 
ser vinculados con marcadores genéticos objetivos, 
hay un gran potencial para evaluar la dimensión 
de tendencias individuales del bienestar subjeti-
vo, de forma objetiva, a través de estos marcado-
res genéticos. 

Por ejemplo, la actividad del eje HPA (base fi-
siológica del segundo subsistema del estrés), está 
asociada al gen GR N363S, el cual genera una me-
nor regulación de la terminación de la respuesta 
del eje HPA al estrés con el consecuente aumento 
(disfuncional) de la respuesta ante el estrés (Feder, 
Nestler & Charney, 2009). El gen VAL158Met COMT 
también se encuentra asociado a la respuesta del 
estrés, produce una menor degradación de la do-
pamina y la noradrenalina, la cual tiene por efec-
to extender la duración de la respuesta al estrés. 
Asimismo, están involucrados otros genes, como 
los de la monoamina oxidasa A, entre otros (Jabbi 
et al., 2007). La identificación de varios genes que 
inducen una predisposición genética a un compor-
tamiento (en este caso las reacciones rápidas ante 
el estrés y el tiempo en que la persona se queda 
con este malestar), sirve para ilustrar un principio 
de la genética conductual; los rasgos complejos de 
comportamiento no son explicados por un solo 
gen sino por muchos interrelacionados de forma 
compleja (Abrahams & Geschwind, 2008). 

Por último, las personas pueden tener determi-
nada predisposición genética, sin embargo, los ge-
nes suelen requerir ciertas influencias ambientales 
para poder activarse y expresarse en la conducta 
de las personas; por ejemplo, la variante corta del 
gen del transporte de la serotonina (5HTTLPR) aso-
ciada a un ambiente de estrés en los primeros me-
ses de vida se relaciona con una mayor reactividad 
al estrés; sin embargo, cuando las personas que 
portan esta variante genética se desarrollan en un 
ambiente seguro y protector, generan índices muy 
bajos de reactividad al estrés. Los portadores de 
la variante larga del gen en mención no muestran 
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diferencias en la reactividad al estrés así hayan 
tenido un desarrollo temprano con estrés o con 
protección (Fox, Hane & Pine, 2007; Teicher et al., 
2003; Youngson & Whitelaw, 2008). La cadena de 
los genes es como el teclado de un piano: guardan 
el potencial para interpretar música, pero requieren 
de una activación del ambiente para que las teclas 
comiencen a sonar. 

Biomarcadores y diferentes facetas del 
bienestar subjetivo

El análisis de biomarcadores de felicidad sugiere 
que existen, por lo menos, tres facetas de una con-
ceptualización multidimensional del bienestar: los 
opiáceos como indicadores de la respuesta hedó-
nica del bienestar, la dopamina como indicador del 
placer de la búsqueda de una meta y la oxitocina 
como indicador del placer de las relaciones socia-
les positivas (Yamamoto, 2011). Los opiáceos han 
sido ampliamente relacionados con el placer; son 
activados tanto por la dopamina como por la oxi-
tocina (Sauro & Greenberg, 2005; Uvnäs-Moberg, 
1998). Desde las neurociencias, hay evidencia de la 
relación entre la dopamina y el bienestar, la moti-
vación y la emoción positiva (Burns et al., 2008; Ryff 
et al., 2006; Werme, Thorén, Olson & Brené, 2000). 
También, está documentada la relación entre la 
oxitocina y el bienestar subjetivo, en especial en 
el ámbito de las relaciones cercanas y las sociales 
positivas (Carter, 2014; Pedersen, Caldwell, Walker, 
Ayers et al., 1994; Peterson, Mason, Barakat & 
Pedersen, 1991).

Resumen y perspectivas

La medición del bienestar subjetivo y las aplica-
ciones de estos resultados en las políticas públicas 
es un proceso de acelerada difusión. A pesar de 
ser una práctica nueva para las ciencias sociales, 
la Psicología cuenta con más de un siglo de tra-
dición de medición de fenómenos subjetivos: la 
Psicometría; sin embargo, no todas las iniciativas 
nacionales y regionales de medición del bienestar 
subjetivo están teniendo en consideración estos 

avances, pudiendo, en algunos casos, devenir en 
propuestas de poco rigor metodológico. 

En los últimos años se viene dando una revolu-
ción epistemológica en la Psicología y la Psiquiatría: 
la introducción de biomarcadores, los cuales son 
sustancias orgánicas que constituyen indicadores 
de estados emocionales y características de com-
portamiento. Abre un panorama promisorio para 
medir de forma objetiva uno de los conceptos más 
filosóficos y escurridizos: la felicidad. El estudio de 
los neurotransmisores y su relación con el bienestar 
subjetivo sugiere que se pueden distinguir, al me-
nos, tres facetas de la felicidad vinculadas a bio-
marcadores específicos: los opiáceos (felicidad 
hedónica), la dopamina (felicidad de la motivación 
para una meta) y la oxitocina (felicidad de las relaciones 
sociales y las cercanas positivas) (Yamamoto, 2011). 

Se ha establecido que el bienestar subjetivo tie-
ne un componente innato, hereditario y que carac-
teriza la línea de base hedónica de un individuo. 
Los marcadores genéticos son variaciones indivi-
duales escritas en el ADN que pueden explicar la 
línea de base hedónica de los individuos. De esta 
forma, en adición a los biomarcadores de facetas 
específicas del bienestar, el análisis de genotipos 
constituye potenciales indicadores objetivos de 
una dimensión de predisposición individual del 
bienestar subjetivo. 

Todo esto, en conjunto, sugiere que la medición 
científica del bienestar subjetivo no sólo es posible, 
sino que el desarrollo de los biomarcadores y los 
marcadores genéticos permiten un futuro cercano 
de mediciones objetivas del bienestar subjetivo, 
con inmensas implicancias para la mejora de las 
teorias y los programas de intervención.
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